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P
arecequenadie
reconocequées
hipster y si lo
hacees comosi
hablara de una
gripe pasada.

Mark Greif declara, con una
mezcla de osadía y desapasio-
namiento, que una de las in-
tenciones de ¿Qué fue de «lo
hipster»? es demostrar que lo
ridículo puede ser motivo de
estudio.Desde el principiopo-
ne sobre lamesa superspecti-
va, deudoradeunestudio cru-
cial como es La distinción de
Bourdieu: «El movimiento
hipster representa lo que le
puedesucedera losblancosde
clasemediayalospertenecien-
tes a la élite cuando dedican

todos sus esfuerzos a una lu-
cha que sólo busca el placer y
el lujo –viendo tal lucha como
algo audaz y agresivo– en lu-
gar de preguntarse si sonme-
recedores de ese placer y ese
lujo [...]».

Pura pose
Ciertamente el contubernio,
por emplear un término ana-
crónico, hipster es fruto del
neoliberalismo pero también
de la postmodernidad que
acentuó, como advirtiera Ja-
meson, la histerizaciónmien-
tras lo histórico era arrojado
al basurero. Una mezcla de
infantilismo regresivo y un
primitivismo de pura pose
pretendieron funcionar como

rebelión, o tan solo eran te-
diosas modulaciones del vi-
cio como pregonaba la más
popular de sus revistas (Vice).
El Simposio que promovió la
revistan+1 es el núcleo de este
libro que cartografía el movi-
miento hipster al tiempo que
parece ponerle el matasellos
de «liquidado». Como si ya no
fuera tan hiper-cool. Si en los
comienzosera cercanoalpost-
punk, el «indie-rock» y a la ac-
titud del Do It Yourself, termi-
nópor ser lamanifestacióndel
esnobismo conmayúsculas.

Capitalismo «on line»
El siglo XXI, marcado por el
11-S, tiene diversos flaneurs y
tal vez uno de los más arro-
gantes sea el hipster, que pue-
de ser una mezcla variopinta
de ciclista, artista con disfraz
neo-bohemio y pretendido
sujeto post-racial aunque sea
blanco total. El pastiche es la
estrategia creativa dominante
de estos pretenciosos, lo digo
sin afán de ofender sino como
mera descripción.

Los elementos de la estéti-
ca hipster son numerosos: las
gorrasde camionero, las cami-
setas imperio, las polaroids, la
cervezaPabstBlueRibbon, las
películas de Wes Anderson,
Arizona Baby de los Coen, la
novela Una historia conmo-
vedora, asombrosa y genial de
DaveEggers, los discos deThe
Strokes, Belle & Sebastián, la
serie de televisión Charles
in Charge. El hipster es un
consumidor compulsivo que
está, en todos los sentidos, «a
la última», un impostor obse-
sionado con ser «auténtico».
Lomás divertido de este libro
misceláneo es la intervención
de Christian Lorentzen, que
declara que ni es hipster ni lo
ha sido nunca para apuntar
que lo cursi ha sobrevivido en
una época en la que el terro-
rismo impuso su cruda ley. En
la era del capitalismo on line
cualquier cosa puede llegar
a ser cool y lo hipster ha sido
una socorrida marca global.
Eso no es contradictorio con
la declaración que se escuchó
enel coloquio: «elmomentoen
que proclamamos la muerte
del movimiento hipster es en
realidadunmomentohipster».
Unade las cosasqueheapren-
dido es que el primer requisito
para serhipster es queniegues
serlo.Nopuedodejar de decir-
lo: nunca he sido hipster y es-
pero que ninguno demis ami-
gos lo sea. Tengo la sospecha
de que otros extremadamente
cercanos son parte de la cosa.

FERNANDO CASTRO FLÓREZ

Publicaciones como
«Vice» (sobre estas
líneas, portada) y
grupos demúsica
como The Strokes
(arriba) definen la

sensibilidad «hipster»
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L
a vida imita al arte,
como quería Oscar
Wilde, o a los malos
programas de televi-

sión, como precisaba Woody
Allen. Una investigadora des-
cubre que una de las obras
maestras de la literatura me-
dieval catalana (no el Tirant
lo Blanch, pero casi) no esmás
queun fraude. ¿Cómoreaccio-
narán quienes han dedicado
su vida al estudio de esa obra,
quienes han organizado con-
gresos sobre ella, quienes –co-
moPereGimferrer– lahan tra-
ducido al castellano?

La Historia de la Litera-
tura está llena de exitosas
falsificaciones. En 1761 se
publicó en Edimburgo Fin-
gal, un antiguo poema épico
en seis cantos compuesto por
Ossian y traducido del gaélico
por Macpherson. El éxito fue
inmediato y no faltó quien
lo comparara con la Ilíada y
colocara a su autor a la par
de Homero. Napoleón, nuevo
Alejandro, llevaba consigo los
versos de Ossian cuando pa-
seaba por Europa de triunfo
en triunfo.

Desde el comienzo hubo
quien atisbara algo extraño en
ese descubrimiento –el doctor
Johnson fue el primero–, pero
la mixtificación continuaría
durante décadas. ¿Podía ser
Macpherson,mediocre poeta,
autor de una obra tanmaravi-
llosa?Perohabía quien se em-
peñaba en conocer el original,
y cuando por fin apareció no
era más que una versión al
gaélicomodernode la supues-
ta traducción inglesa.

Algo sospechosa resultaba
una obramaestra de la litera-
tura catalana aparecida de la
nada a finales del XIX, cuan-
do tan necesario era dotar de
peso y poso y tradición cultu-
ral a una lengua marginada.
Pero los reparos se acallaron
pronto, y no siempre con bue-
nas maneras.

Ahora una tenaz catedrá-
tica se tienta la ropa antes
de desvelar el fraude: teme
la ira de tantos investigado-
res que comulgaron gustosa-
mente con ruedas demolino,
ser acusada de un crimen de
lesa patria. El tema daría
para una novela de campus,
para un thriller académico.
También la vida, a veces, pa-
rece imitar a los autores de
best sellers.


